BUENOS AIRES FEBRERO 17 DE 1934 j No ze 


X 545 años sin que llamen al relojero * 


Eos INDIOS, + 


SE HACEN 


*2£Cunos 
con la PIEL del 


TAN DUR/3; 
4 Que RESISTE 


Al LAS 


FLECHAS. 


l 
| | La REINA MELESA 


[CASDURIA 


ENVENENO «e su 
MARIDO eL PEY y 
SE REFUGIO e 
FRANCIA , A 
DONDE. DERROCHO 
TODOS SUS TESOROS: 
fue” GOBERNANTA 


de, UNA 5 
ABADIA, la EXPULSO 
per SU MALA CONDUCTA 


CARLOMAGNO 


Y TERMINO” PIDIENDO 


LIMOSMA ez- 
PAVIA 


A 


SA 


 DELOJ de la CTEDRAL de RUAN 
El ELOY + er 1D89 3 asta la A 
NO HA DEJADO DE ANDAR. . 


Las "PLANTAS ae 


E FORES ROWAS 
“e " SON (AS QUE MEJOR RESISTEN /a 
'0 : SECA.» 
SAS 
SÓN a 
a aña 


a 
[E VIOLÍN e SIR/AE/AVE s.- 
CONSERVA, ¿or VOLUNTAD TESTAMENTARIA 


de SU DUEÑO, ex el CONSERVIAT de 
MÚSICA de O Sos 


ui VALOR ne 20.000 PESOS ORO. 


> cid t 
: AUESMAUZ, | 
“ es el INÉ MAS GRANDE - | 
¿A QUE Y PROPORCIÓN 
nens el. CEREBRO 
4NS CHICO. 


PP e e 


” Tinteación, al escri- 
bir. este relato, no 
es precisamente la 
de ser ercído, sino 
la de evitar la cafe 
da de una próxima 
víctima. Sé que mi caso_nu tie- 
ne remedio y estoy 
nado a contarlo, Mi nom! 
Edward Gerge len. Nací en 
Trentham, en Staffordshire, en 
cuyos jardines trabajaba mi pa- 
dre. Perdí a mi madre- cuando 
sólo contaba tres años de edad 
a mi padre a los cinco. Mi tio 
EOS Eden, me adoptó como 
único hijo. Era un hombres 
toro, cuya: cultura se debí: 
sí mismo y gozaba de cierta po- 
pularidad. teó generosamen- 
te mió estudios y siempre nlen- 
tó mi ambición de abrirme cú- 
mino en el mundo. Cuando fa- 
leció, hace ya cuatro años, me 
hizo heredero de toda su fortu- 
na, que quedó reducida a Qui- 
nientas libras és de paga- 
dos los impuesto 
tenía dieciocho años, En su tes- 
tamento me aconsejaba « 
pleara ese dinero en 
mi educa 
gido la carrera de 
gracias a su genero 
la buena fortuna que me 
en un examen escolar, 
me encontré convertido cn un 
estudiante de medicina del Co 
Jegio de la Universidad dy Lon- 
dres. En- la época on que 
mienza ejte relalo, yo me aloja- 
ba en un altillo muy pubre- 
mente amueblado y Heno de co- 
rrientes de aire, situado en la 
calle de la Unive ad. 
Un dia, estaba por ira lo del 
remendén de Tottenham Court 
¿Road, para que me compusiera 
unos botines. Esta fué ja prime- 
rá vez que encontré al hombre- 
cito de Ja cara gastada, ese 
fué la causa oc 
plicables cosas que 
rieron sucediendo. Al 
de calle ví 
«pu Meno de du- 


npletar 
había ele- 
medie 


So podía 
a tiempo -— me dijo -—. Había 
olvidado el número de su « 

mo le va, Mr, Eden? 

Me quedé atónito 

miliaridad de su 

nca lo había visto, ante: 
sentía un poco moles lemás, 
de que me hubiera sor adido 
con Jos zapatos debajo del 


ará preguntan- 
do quién diablos soy y , 
jo, notando 
lidad que yo -demo 
aítamo ¿urarle. que 
migo. Yo 10 he visto a Vd. 
haya 
mí. ¿Dónde podríamos 
Vacilé. No era necesario que 
cualquier extraño contemplara 
la pobreza de mi rto. — Qui- 
zá podríamos hablar mientras 
camin Í. 


ara deslizar los botin 

lo. — val — agregó — 
almorzar conmigo, Mr. 

Eden. Yo lejó «y, con 

el ruido del- tráfico no voy. a 

conseguir que Vd. oiga mi-voz. 
No. sé porqué me Mí un 

puco incómodo ante la invita- 

ción. El adivinó mi pensamien- 

lo. — ¡Vameas xclaumó 

Muéstrese cort 

Tespeto a mis 

tial fin y 5 

ría el restuur 


Venga d 


todas mis preguntas, me r 
en la silla y pude e 
afeitada estaba 
sajados 
perfevt 
de dientes postizas y os 
cabello, blanco ya, cera 
mo oy amy largo, Me dí e 
de que é staba ha- 
ciendo un men de 
mi aspecto, 
—Y ahora — dijo. por 
voy 1 enter 
ami jmerés lu 
i que 
vicjo y que 
cuantiosa fortuna qu 
a qu + estudo 
lundo mejor empleo 
que podría darle mi dinero y 
conclusión: 
a -- Tra- 
run joven am 
ano de cuerpo y 
de plma y le haré mi único he 
yede de modo 
abandonar pará e 
ocupacio 
económica estr 


a ésta 

Fijó los oj 
dee 

biclose, pobr 


ueda de 

la vida 

como incior le plazca 

Traté de aparecer indiferente. 

— ¡Ah — dije hipócri- 

tamente —. Vd, desea que yo le 

ayude mn ra hb. y 
miró, a través del Junto 
Í illo, sonriendo com 

prensivo, Jué brillante 

rrepa podrá 

ús condiciones 

Me eno de pnvidia al y 

que otro disfritará iodo el 

dinero que yu he 

Puro af 

gondiciones que imponer, 

Vi imaginará. Por ejemplo: exe 

Individuo deberá tomar mi nom 

bre y debe, además, enterarme 

ar tadas y ño 

£u vida ante que yo lú acey 

te como heredero 

un poco mi ere 


¿Yo deho 


Sí. ¡Ust Eje 
cun brutalid . Usted, E 
No contestá una palabra. Mi 
Imaginación se perdía en giros 
ticos y mi escepticismo fué 
h esa vez, para aplicar $us 
transport mbargo, no 
mo-sentía agradecido endo más 
mínimo. No: sabía qué decir ni 
gómo decirlo, Pero, ¿porqué 
yo on particular? pregunte 
pór fin. Me explicó que el, pro: 
dEoR Haslar, había hablado de 


mí como de un hombre: sano y 
fuerte y su propio deseo era el 
de dejar su dinero a una nerso- 
na de estas condiciones, E 
Alí terminó el primer en 
cuentro que tuve con el hom- 
brecito. Guardó gran reserva 
acerca de su person no podía 
dar su nombre aún. Después de 
dos o tres frases más, se des- 
pidió y me dejó en In puerta del 
Blavitiski. Su insistencia sobre 
la salud del posible heredero me 
resultaba curiosa e inexplicable. 
Le acuerdo al arreglo que: ha- 
bíamos hecho, tuve cue presen- 
tarme, al día siguiente a Lo- 
yal Insurayce Conipany: se- 
gurar mi vida en una conside- 
rable suma y quedé ,completa- 
mente exhausto después de los 
continuos exámenes a que me 
sometieron los médicos de la 
compañía. Sin embargo, el 
hombrecito no quedó satisfecho 
con esto y exigió que me re- 


examinara el gran doctor llen- - 


derson, 
Pasaron varios días sin que 
viera al anciano. 
Por fin, una no- 
che, a: eso de 
las nueve, se 
presentó en mi 
casa, Parecín 
más encorvado 
que cuando: lo 
convej y sus me- 
jillas ses habían 
hundido aún un 
«poco más. Su 
voz temblaba cuando hall 
uve con el doctor Hen- 
examen ha resultado 


mente satisfactorio. Y 
de todas lus noches, Vd. 
conmigo y celebraremos 
su... — fué interrumpido por 
la tos — Vd. no tendrá que es- 
perar mucho, por otta pirte — 
añadió enjugando sus labio: 
con el pañuelo y apretando 
nuno con su garra Jarga y hue- 
suda —. Ciertamente, no ten- 
drá que esperar mucho —. Si 
limos a la calle y tomum 
coche. Durante el viaje me con- 
fió su identidad. Era nuda 1me- 
nus que Egh="t Elvesham, el 
gran filósofo, cuyo nombre 
prendí a conuces cuando cur- 
los prin de la 
secuela primaria. Nunca creí 
que los filósof fueran ricos. 
Entramos a un restaurant lujo: 
sísimo. Recuerdo que me senti 
muy infeliz al notar las mi 
das que los bien vestidos cama- 
reros dirigían a mis ropas x8s- 
tadas. Pero pronto renació mi 
confianza al sentir el calor que 
el champagne desparramaba por 
amis venas. El filósofo me obser- 
vaba mientras yo bebía y comía 
y en su expresión hubía «Igo de 
envidia. —- ¡Cuánta vida hay en 
V exclamó, y luego, con 
un suspiro, un suspiro que pare 
eló de alivio, agregó: -— No ha- 
brá que esperar mucho. 

El mozo acercó trayendo 
licores. El anciano pidió Kum- 
mel y concentró toda su nten- 
ción en un paquetito que había 
sacado del bolsillo. Luego lo 
abrió con sus temblorosos dedos 
y me mostró el contenido que 
consistía en un polvillo rosado. 
— Ponga un poquito de este 
polvo en su Kummel y 
mo mejora el gusto — dijo. Sus 
ojos observaban los míos con 
una inescrutable presión. Al 
principio me chocó un poco uE 
el profesor utilizara su sabidu 

para mejorar el gusto de los 
licor Pero Juego me encogi 
de homb e hice como me ha 
bía indicado. D le pasé el 
resto que queduba el paque 
tito y €l lo derramó 
Luego, 


extrind. 
por una Targa 


on EXpresi 
¿Brindemo 
Y — sugerl. 

— Bueno, por una 
dijo medio aho- 
súbita carcajada. 

fijos en los 


larga vida 
gado por un 
Sus ¿estaban 
míos, vigilándome 
el o 
terminé 4 
contenido, experimenté una 
nea, euric ma sensación. 
dos mis pensamientos comen- 
zaron a bailar en alocada danza 
4 cabeza me dolía horribl 
mente, Fragmentos de cosas 
miolvidadas acudían a mi men- 
t* y luego desap: fan, No nv 
el gusto del heor, ni el are 
mente veía la intensi 


beber e 


tenía la impresión de 
0s quemaban los mios. Por fin 
rompió el. encanto, Con” un 
fuerte suspiro apoyó el vaso su- 
bre la mesa, 
¿Y bien? — preguntó, 
¡Óbh, ex delicioso 
aunque no me 
cuenta del - sabor del lqui 
tía unas terribles punzad 
en la cabeza. Tuve que sentas- 
me. Mi-ccrebro se había con- 
svertido en un caos. Sin embar- 
xo, parecía que mi poder de 
percepción se había nerecenta- 
Podía ver las as distintas 
claras. Noté que las 


— excl 
había da: 


tornado nerv 
Sucó su reloj 
mirado an: 


dirigió una 
¡Once y diez! 
=- exclamó - sta noche ten 
go que,, ¡Lgee y veinticineo 
en Waterloo! Tengo que teme 
en seguida. Minutos. más farde 
nos estábamos despidiendo; el 
en el interior de un coche y yo 
afuera, experimentando : 
abeurda sensación dl ¿ 
2 de estar mirando a 
* unos gemelos de tes 
prtidos. 
No-gebiera hnberle 
beber eso — dijo dde 
hombrecito. —. Le y 
cir un gran doler de 
mañana. Pero, espere un mo- 
men ¡Aquí estál — Me ex 
tendió un paquetito chu - 
Vómelo con agua, per 
cuidado, no debe tomarlo hasta 
que este listo para acostarse 
o le va ic despejor la mente 
Hueno, Otro apretón de manos. 
¡Prosperidad! — Estrechá su 
parra arrugada. Adiós! 
dijo, y 
vuga que an 


la triste y 
creí. que 


tambien el estaba bajo la im- 
fluencia de la extraña bebida. 
De pronto, con un sobresalto 
recordó algo y hurgando en sus 
bolsillos sacó otro paquete, es- 
ta vez de la forma y tamuño de 
un Jabón para afeitar. Estaba 
sellado de los dos lados, — ¡Ca- 
si me olvido! — dijo —. No_lo 
abra hasta que yo venga maña- 
na, pe tómelo ahora —. Lo 
tom: ra muy pesado, —- ¡Muy 
bien dije, mientras el coche 
se alejaba —. Si esto no con- 
tiene dinero, debe contener por 
lo menos, platino o vlomo. Lo 
guardé cuidadosamente en mi 
bolsillo y eché a andar hacia 
mi hospedaje. Recuerdo vívida- 
mente las sensaciones que €: 
perimenté en mi regreso a casa, 
Mientras subía por Regent 
Street estaba extrañamente per- 
suadido de que esa era la es- 
tación Waterloo. Luego me fro- 
té los ojos y la le volvió u 
ser Regent Street. t 

mento me asaltaron 
miniscencias fant 


donde” hace 

uños pe- 

si her- 

mano. lle pron- 

to me eché a 

reír. Yo no exis- 

tía huce treinta 

año y nunca 

tuve un hermano. 

Seguramente la 

ara - bebida 

ría locura líquida, y me 
triste por la pérdida del 
mano de marras. Al lle 
Portland Road, la lucur 


trein' 


her- 


nexucios 
desaparecidos y a comparar el 
to actual de la calle con el 
que presentaba antiguamente. 
Pasó un ómnibus y el ruido de 
uctamente el 
que produciría un tren. Luego 
me detuve ante lo de Stevens. 
el naturalista, esforzándome in- 
útilmente en recor: 
deía que ver él e 
€s claro! — dije al rato 
vens me prometió tres ranas pa- 
ra mañana. ¡Qué raro que lo hu- 
biera olvidado 
Con mucho esfuerzo pude lMe- 
gar hasta mi casa. Mientras me 
dirigía hucia mi cuarto, traté 
de aquietar mi mente recorden 
do lus detalles de la cena y, Ju- 
ro por mi vida que no pude evo- 
car la figura de mi anfivrion: 
lo vefa solamente como a una 
sombra confusa; pero en su lu- 
sar, tuve una completa visión 
exterior de mí mismo, sentudo 
a me rrebatado, con los 
vjos bril y charlando atur= 
didamente. Tengo que tomar 
esos polvos — pensé -- esto se 
está poniendo imposible. 


oros y el can 
delabro justamente en el lado 
> al que acostumbraban a 

a bién s. mi cuar- 

izquierda o ala 

bebido —me di- 

ado innecesaria- 

var la afirma- 


cuarto me p “ió com- 
mente desconocido a Ja 
primera mirada. Sin embargo, 
alí estaban: mi viejo espejo y 
mi ropa de todos los días, des- 


_ Sen 


ordenada sobre el piso. Pero nu 


- obstante, el cuarto no parecía 


el mismo. Puse el pesado pa- 
quetito sobre el toilette y, 


tándome en la cama, comencé a - 


sacarme los botines. Medio des- 
vestido ya, derramé el polvo 
dentro: del vaso con agua y lo 
tomé. Mi mente se tranquilizó 
de inmediato y me acosté. Des- 
perté sobresaltado, de entre un 
sueño poblado de  pesadill 
un gusto cxtraño en la 
boca y una laxitud agobiadora 
en todo el cuerpo. El cuarto es- 
taba casi entre -tiniebl 
principio no pude distinguir na- 
da y. permanecí un rato incor- 
porado, tratando: de ucos 
brar mi vista a la oscuridad. 
Entonces comencé a-percibir al- 
go raro cn las formas oscuras 
de los muebles, ¿Había cambia- 
do de lugar la cama? Enfrente 
de ella debían de es lo. 
tantes con libros: pero-< 
lugar se levantaba algo p: 
algo que no se parecía a una 
antería. Y era de lado 
grande para que ve cre: 
se trataba de mi cam 
donada en la silla. Lleno de 
fantil temor arrojé a un lado 
las cobijas y quise poner un pie 
fuera de Ja cama. En lugar de 
saltar de ella al suelo, como de 
costumbre, me encontré con que 
mi pie sólo llegaba hasta el bor 
de del colch Di autro 
(por decir 
borde de la 
do, encont 
los fósfora 
ta. Extendí el brazo para pre 
curármelos; pero quedó agitá 
dose en el aire. No había nada. 
Al retirar el brazo trope 
una pes 
contacto y tire de el 
ser el dosel de la cama 
estaba completamente despierto 
y comencé au comprender qu 
me hallaba en una habitació 
extraña, No me. im 
mo había entrado allí Por otra 
parte, ya había aclarado un po- 
co y pude distinguir un gran 
toilette contra la ventana 
recia estar hecho de 
dera finamente pulida 
varios objetos sobre cl, 
ellos uno que tenía la forma de 
una herradura pequeña y 
pedía algunos reflejos 
apoyado cuidadosamente 
un platillo. No pude encontrar 
ni fosfor nie 
nuevo pascé la vista por ej cust- 
to. Desmayados aspectos de mo 
blaje aparecían de entre la pe- 
numbra, La camá, muy grande 
estaba adornada con- colgadu- 
ras, Más allá se veía una chino 
nea que parecaí de mármol, Ke 
adome a el toilette 
y abrí varias veces los 
ojos, tratando de pen, Todo 
era demasiado real y 
sueño, Llegué a imag 
había heredado la Tortuna 
Mr. Elvesham y ur 
cionante circunstencia me había 
producido una pasaj 
ida de memoria. CQu' 
rando un poco, la. 
tarían de nueov e 
Sin embargo, la 
che anterior 
en mi memoria, El 
las miradas de los 1 > 
licores — hubi=ra Jurado que * 
ho 


ant X ocurrió 
algo tan trivi, mo tiem- 
po, tan terrible, que todavía me 
estremezco al recordarlo blé 
en voz alta, diciendo 
diablos habré entrado aquí? 
Y la voz no era la mía... 
era la mía: era cascada, 
débil y para darme coraje toqué 
una de mis manos y palpá solo 
pliegues de piel flácida 
liencias s. Seguramente 
dije con esa horrible voz que se 
había establecido en mi gargan- 
ta — seguramente esto es un 
sueño. Casi inmediatamente lle: 
los dedos u la boca... mis 
dientes habían desaparecido. Só- 
encontré encí arrugadas. 
entonces un uerado 
eo de verme a mí mismo pa- 
conocer de una vez, en todo 
an horror, el espantoso cambio 
que había sufrido. Fuí hacia la 
tufa, en busca dde fós 1 
hacerlo, me acometió un a 
de tos y apreté el grueso cami- 
són de franela contra mi cuer 
po. No encontró fósforos y noté 
que mis extremida 
muy fri 


p idome que todo 

sueño y que pronto despertaría 
joven y fuerte como antes. Ce 
rré loz ojos y respiré profunda- 
mente, esperando dormir. Pero 
no pude. taba cada vez más 
convencido de que el cambio 
operado en mí era real. Yo era 
de verdad, súbitamente, un 
hombre viejo, En alguna forma 
Snexplicable había pegado un 
salto de la juventud a la ancia- 
nidad y me hallaba privado de 
lo mejor de mi vida, del amor, 
de la lucha, de la fuerza, de la 
esperanza. Por último, recono: 
ciendo que todo esfuerzo por 
dormir sería inútil, me incorpo 
ré en el lecho, Po 

se filtraba la claridad del 
necer. Una caja de fósioros uy: 
yada en ung repisa, hizo visi- 
ble. Salté de la cama, me apude 
ré de ellos y encendi la vela. 
Temblando la 

jo... y y 

El hecho de que yo e 

rara esto no disminuyó el indes 
criptible terror que se apoderó 
de mí Siempre me pareció gl- 


débil y lastimoso: a ver 
hora vestido en un grueso 
que dejaba al 
cubierto el descarnado cu 
no puedo describir lo 
de su decrepitud. Las me 
hundidas, los ralos mechon 
sucio cabello blanco, los temblo- 
rosos labios y 
enc! .. Vosotros, cu 
tes van envejeciendo a 1 
vuestros cuerpos, no podé: 
ginaros lo terrible que « 
mí, mentalmente io 
aprisionado en a 
ina de cuerpo humano. Se me 
ocurrió pensar que, desde el 
momento en que 
esham, él habría tomado po- 
sesión de mi cuerño, de mis 
fuerzas, de mi futuro. 
¿cómo probarlo? ¿Era yo 
mente Elvesham y él yo? 
tía alguno que se llamara Eden? 
Pero si yo era Elvesham, dehie- 
ra recordar el nombre del pue- 
blo en el que vivía y lo que ha- 
bía sucedido antes de que co- 
ra el sueño. 


y probá 
ué inútil Yo sentí 
duda, 


en el cuerpo de E 
mér vestirme ansio 
con las ropas que gio del pi 
so y sólo cuunio terminé da 
rea me dí cuenta de que 
bfa: puesto un traje de etigu 
Abri el guardarropa enc 
algunos antiguos trajes 

Me vestí con 


gos e 
muy espacio ancha y al- 
fomt ¡ ra des 
hasta el lujoso living-room y € 
lante de mí hal puerta 
entreabierta  que- 3 A Ver 
un escritorio, u biblioteca ve 
ratoría, la de mi 
y una gran colección: de libros 
ados cuidadosamente, Mi 
murmuré y al sonido 


ws dele 
ados 


poguna indicación ae 
llaves y no encontré, 
migona en los bol: 
pantalones. Otra vez Tui al dor 
mitorio y registré cuanta Sopa 
hallé, No-había Jláves, m mone 
das, ni papeles, a excepción de la 
lista del restaurant de la noche 
ntemvlan 
do las ropas rsmbradas Bu y 
s bolsillos vueltos ha 
cia a y La inteligencia de 
Jos planes de mi encimigo, mo 
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pare 
mencé a comprender lo desespe- 
rante de mi situación. Con un 
esfuerzo me levanté y me dirigi 
de nueyo al estudio, En la es- 
calera había una doncella ocu 
pada en abrir los poatigos. Se 
sobresaltó al ver mi expresión, 
Cerré la puerta detrás de mí y, 
enarbolando un atizador la em- 
prendí a golpes contra el escri 
torio. Así me encontraron los 
sirvientes. La cubierta del escri- 
» quedó lena de rajaduras, 
a cerradura. aplastada y las 
rtas diseminadas sobre la al- 
fombra. En medio de mi senil 
furor, había destrozado todos los 
objetos que encontré a mi paso. 
No encontré ni talonario de chi 
ques, ni dinero, ni la más peque- 
ña indicación de como debería 
proceder para re- 
cobrar mi cuer- 
po. Esta es la 
historia de  n 
transformación. 
Nadie. me -cree- 
rá. Me tratan 
como un de- 
mente - y como 
a tal me tienen 
bajo vigilancia 
estrecha. Pero 
cuerdo, 
bsolutamente 
cuerdo. Soy un 
hombre joven 
encerrado en un cuerpo vi 
Naturalmente que parezco loco 
a los que no me creen. Natural 
mente que no mbres de 
mis secre 
res que vienen a verme así co- 
meo tampoco de Jos 
tes ni-los de los vecins 
del pueblo en que me e: 
Naturalmente que Jloro y grito 
y tengo parexismos de ( spe- 
ración. No-cengo ni dinero ni 
talonario de ques. J3L Y 
no reconocerá mi firm 
aunque mis músculos 
biles, mi letra. es 
Eden. Además, 
este pueblo no hay bane 
tengo cueñta en alguno de Lon- 
dre Oh, dos días antes 3 
un joven lleno « 
da una vida por delante! 
soy un pera- 
de por 
todo el mundo, Y en Londre 
ta Ivesham, comenzan 
ot E: en el cuerpo vi- 
gorose que me ha rol . No 
comprer n qué 
ha sue 
muchos volimenes que se re- 
fieren principalmente a 1 ñ 
sología del recuerdo y otros que 
contienen cifras y cále 


Hay mujeres tan recatadas. 
que el único vestigio que con- 
servan desu feminidad. es el 
amor a los gatos 


* 
ente que nos 
cl "Sd 


Es conve! 
gamos <a examinar 
nuento que tienén escrito en la 
contratapa nuestros adutadores 


ferreteros son 
ados en cas 


de conservar cerca, el corazón 
de los muembros de fama 


SATA 
AS 


él ha transf 
toda la acum 
dos que conte 
tada y 
por el cual 
cambi 
prensión. 
Estoy por rai 
y desesperado inter 


chillo que pudo 

te el desayuno, conseguí for 

la cerradura de un cajoncito se- 
eroto de este escritorio, No de: 
cubrí nad, excepción de un 
frasquito de de ex cu- 
yo. rótulo aba escri 

sola palabra: Liberación, Peko 
conten: robablementa, v: 

i ado tan cui 
dosamente es- 
condido, hu 
creído q 
vesham lo había 
puesto a mialcan- 
ce para desem- 
barazarse . del 

que 

ver en 

Aho 

en 

cuerpo Hasta 

que éste envejez- 

ca y - Juego,  do- 

jóndelo 

de la juy 
otra victin 


encontró sobre 
Mr. Elvesham 


coñ lápiz y 
renciaba radicalmen 
Mr. Elvesham. ln 
to, Oxist 

tre Eden y 
propiedad Jel 


te nun 


va esta 

o horas ante 

mode Gower É 
4 


mue: 
que el úl 
dría 


otro cor 
este. -oxtra 
caso al juicio dol lector. 


za para Í 
tán ata altura del 


* 
vejez. es una vida 
ha trancado en 
invierno. 


PO a 


A 


L 30 de abril de 1915, 
el comandante -supe- 
rior de la flotilla ale- 
mana que tenía su b: 
se en Emden, recibi 


mediatamente par: 
Ñ tieron los 
El U-20 es- 
por cl teniente 
jever, uno de los 
mejores técnicos de la marin 
imperial. A toda marcha el U 
alcanzó su puesto de vigils 
de aber hecho la 


pedeados. 

El 13 de mayo, bajo la lluvia, 
el U-20 remontó el canal entre 
el Jade y el Weser, en ruta a 
Wilhelmshaven. I i 
las aclamaciones se de 
su paso.  Helgoland, 
Schilling, gritaban su júbilo. El 
almirante von Pohl, jefe princi- 
pal de la flota, subió tamb: 
bordo. Venía a felici aSchwiec- 
ver que, el 7 de mayo, había 
viado al fondo del mar al Lusi- 
tania, con un solo torpedo, 


Pero al margen de una Ale- 
mania trastornada por un deli- 
rio imposible de imaginar, la 
Europa gruñía su cólera. Amé 
rica levantaba su voz en nom- 
bre de la civilización y el dere- 
cho. Al otro lado del Atlántico 
la opinión había sido ya conqu 
tada a favor de la guerra contra 
los Hunos. Los muertos del Lu- 
sitania, los 1198 cadaveres erran- 
tes entre dos tornaban 
un símbolo. 1 ginación po- 
pular los mostraba emergiendo 
de las olas, con la boca erts- 
pada en un grito final de deses- 
peración, del Í 
llamado a la venganz 

Hoy, quince años después del 
último tiro de cañón, los muer- 

voz. Es un 
jente de na- 
vío Ludwig que me ha 
abierto los ojos 
del Lusitania. Ludwig von 
fué durante la guerra de 
los trágic atas de la 
marina imperial aler Ahora 
que él comprendido que 
nuestra civilización no era más 
que un fracaso, ha renc 
todo y viv 
soledad en 4 
que me ha hab 
margen del mundo. Al margen y 


tado al 

me indi 

luminosas de vi 

bro al públic 

cándome po 

ras y pabellon 
1915. La flota 


espera. 
as cruzan el 1 

a 

el bloqueo 

mbre cn 

Alemania. a, € e 

hace tiempo, la nueva ha esta- 

llado como un jubiloso fuego de 

ra flota va a 


y 
probado en el 1 
von Múller. Lo 1 


istopher € 
nen Sk 
flota 


odo 
evitar la 
La he- 
im recibida en 
Coronel conti- 
núa  sangrand 
Pero ol hamb: 
comienza 4 
derarse de Al ia. 131 hambr 
que excusa y legitima todo. 
necesario forzar el bloqueo. h 
4 de febrero, Berlín Janza al 
mundo esta pre 


pues 
ser a las tripul 


s aliados 
Un plazo de cuatro « 
gado par 
ss de comercio que 
men el puerto má 
ar el 
. a cualquier 
precio, eri tinósfera de 
confianza y de nena 
za aleman: 
que teóri 
está allí, con sus eruc 
batalla. 


Sin embargo el 18 de fe 
bmarinos alemanes p: 
« El primer tor 
un navío 
a descuido. . Utros 
Por docenas, havlos 
partido de viaje no 
Bien pronto ningún esfu 
2 espeso para ahogar 
los 
, Más eseye 
n odas de los ar- 
madore: ws y asegurado 
res, a quienes la ruina amenaza, 
Entonces los aliados se indig 


¿Viratería? En tiempo de 
guerra esta a es descolo 
rida. Se hace guerra o ho se 
hace, Los submarinos alemahes 
la hac zm blok. € orden 
que Jos lanza al mar es una con 
dena de muerte, Detrás de ellos 
estáctoda Alemania, a la que el 
hambre amenaza, Es necesario 
abrir un hueco en el bloqueo, 
Tía necesario kolpear a Inginte- 
Fra como Inglaterra golpea n 
Alemama: en el estómago. En 
cuanto los pequeños “babies” 


en seco el comerc 
provocan debacle 


con su 0! 
que navega hb: 

téánico está condenado a i 
fendo « 

y usegu 

ya no quieren 

preciso fa rles la voluntad 
" que la 


subm 
rut 


» Coronel. 


a confianz 
han destro: 


mercante de 
huevo aún 


gran 


r 
Wilhelm 
2 Asi 


munje 
Field Mal 
puerto 


que eb paquete 
+ 10.000 kilos de 


Algunos. iniciados manifesta 
Jud Y inient 


Ningur 
sar de Jas pre 
madas, ciertos p 
conden su ara 
1 pro- 
mete he ltar el barco 
por navloz « , ru. Esta pro 
mesa vuelvo on nar on i 
ritne. El Lu 7urpa 
hacia Etiropa 440 mujeres, 12) 
niños, 988 hombres. Con la tri. 


Afuera de las 


acuerda 


sangre no 
fuerte en ciertas conel . EL ciclos que son 
Lusitania prosigue solo 


zona UL 
anda don 


muerte... 
territo- cima. El Lu 


pMera, cl 


2 cruzan 
anes, se 
a la al- 


o es canza de un golpe de timón. 


Desde ese momento 


mandante debe atene 


órdenes que todos los navíos han 


ido: “mantener la mayor 


los pasajeros 1 
equipaje a abandonar el barco”. 


Hast 


aun en tiempo de 

sajeros ignoran 
rán refugi 

tonoladas de pól- accidente: 


san días y noches, L 


¿CUANTO ME COBRA-) (CUATRO 
RÁ USTED POR 
CADA KILO QUE 


PIERDA. DOCTOR 2 


ES 


MAI 
AP 


da 


cibir 

¿To 
dida jo 
por orde 
despreocu' 


pesado d procedido a ninguno de los ejer quere hac 


mente,* con 
C ado 
ra letra muct 
Sólo que el 
niente de navío 


—RESBALONE. 


¿POR QUE / EL REY PISO 
-—SE RIE? )2 UNA CASCARA 
CALLA DE BANANA, Y 


¿y sE a 


ENANITO ZONZO.¿ Y ESO 
LE PARECE ES 


ZONZO GRAN 
VE DE RIDICULA 


[S'SE ROMPE LA 
SOGA, ESTAS 
ARREGLADO. 


REDENTIMIEN 


ITEZEA VOTO 
CUANDO QUIERA SUBIR) 
GRITA. ARR e 


NO 


¿NO SACASTE Yi NOME 


DIO PENA TES 
X SACARLOS |¡GLENZA RO- 


LOS HUEVOS 


HAS HECHO BIEN 
ES UNA VER-3 1 


L NIDO MIBAR LOS HUE: 
— ||VOS DE LOS 5 


NIDOS 


CIITICA MEYISTA MULTICOLOR — Mazod clrcutarió Ñ Senos 


» 


| 


é 


cea rs de : Le 
IS 
EA ny OR 


febrero 17 de 


CAPITAN NO 
PUEDO MEN- 
TIR:YO TIRE 
EL DULCE. y] 


57 A 


ps 


Yrmi 


lósa, involución: 
'O así de golpe, brutalment 


mirand 


Ma y a 
itaria y 
bcumente 


usent 
4 


>” optim 


ena húmanidad mejor, “mens 
el autor de “La s en 


ir? 


al polizo 
e de q 
emplad: 


ios, 
lum- 
iente, la po 
a el talento del geni 


hurtó filósofo de 

, a su mundo, 

que tenía delante, con 
comprende bie 
zuió: 


oluminosa 
0 que acu- 
te, diciendo: 
la tarde — 


si aquel pasa- 


nto 
te Schopenhauer. Von 
E, ul grande, al verdadero 


hos azorado»: 
únte la cabeza, silabeó las inmor- 


Ha visto a Moisés... Usted a 


'6 estupefacto el filosofo. ara qué? 


5. AM le van a explicar. ¿En qué tra- 


re fulguró en los ojos del pensador. 
repitió come cl griego antiguo —soy Arturo 


qué “iabura”. insistió la bestia uniformada. 
q Schopenhauer no entendió. El agente agregó: 
Voy a “palparlo” de armas. 
Y se puso a manosearlo con e 
de ciertas mujeres y de lá policía. 
Pero Schopenhauer no estaba para bror 
dó todos los emas fiosótficos, incluso 1 
¿Qué significaba uquelo? ¿Qué absúrdo payaso 
manos sobre él, indagar su anatomía, reb 1 
repleta de papeles, como él, turo Schopen 
A muerta en una mesa de anfiteatro? 
—¡ Perro inmund:  enceguecido. Voy a enseña 
star la filosofía y sus representantes. 
Y usiendo al "policía por el cuello lo sacudió vigorosamente. 
se desprendió como pudo, tocó el pito, que sonó como la 
trompa de. Rolando en Koncesvalles, y, abrazado de nuevo por sir 
Arturo, ambos rodaron por el suelo, forcejeando como energú- 
in que ningun? de los dos pareciera tener la más mínima 
la táctica del luchador Schopenhaner logró apoderarse del 
rorizado mxente, y lo vapuleó vigorosamente, ha 
rvención de policías, atraídos por la angustiosa 
"Uso fir a la jocosa contienda. 
nto el filósofo como su contrincante, sucios, arañados, 
ofrecían un aspecto verdaderamente grotesco y lamon- 
Quién hubiera podido reconocer al penegirista de la piedad 
en aquel hon:bre enfurecido, que se debatía esposado, con los «jos 
inyectados en sangre y que vbsequiaba al descangallado agente con 
los cretos calificativos de la lengua ge E 
i Schopenhauer! He ahí los incenveniente. 
» conducido como un temible delincuente, él, el iJustre 
dos policí. », Up cabo que cerraba la mar 
y doce x quince tresnochadores viciosos que gozaban en el 
gratuito espectáculo! ¡Pare esto, para bracear como un golfo con 
la indecen se había alejado de su ordenada Alemania, 
ícita ama de llaves, del rubio vino del Rhin! 


e cinismo que es patrimonio 


En un segundo ol- 
por él formuiad 
aba poner 

u- hopal 


del incóg- 


5 el period 2 mal informa 


¡Qué bomb 


s "ámlos —— mos 


ecandose la frente sudero. 


UN GRAN FILOSOFO EN PE 10 


PENHAUER ESTA PRESO EN BUENOS AIRES. 
AMPLIA INVE STIGACION. 


. HO- 
RGE UNA 


Asf intitulada su “noticia bomba”, voló hacia CRÍTICA, No 
eran todavía laz siete de ¡a mañana cuando legó. Su jefe no esta 
tos tendido, pero satisfecho, dejó su artículo bajo sobre, 
escribió en lerras rojas y grand URGENTE. Hecho 

, Fegreso a £u babitación y durm a pierna suelta. 


k 


¡uf concluimos por donde debimos comenzar. Alejo, el re- 
orier de marras, «cababa de llegur de la capital c ca, donde 
¡era a festejar una “acertada” a la quiniela. De re ó 

xtraño personaje, que viajaba en su m ex 
ja a alguien que él recordaba sin poder preci 
Fuerte de nuestro ¡eporter nc fué nunca la filosofía mas, co- 
o preguntando se va a Roma, pronto averiguó que se llamaba 
Arturo Schopenhauer. Sacó nu libretita enciclopédica, donde tenía 
anotados los nombres de las celebridades y las obras principales 
que hablan escrito. Se informó y dió un safto. Al desembs car, no 
perdié un segundo de vi chopenhacur, pero lo fué siguiendo 
de lejos. De ninguna rranera quería que el pensador se hiciera 
cargo de que era seguido, De tal modo, los soliloquios del filósofa 
el diálogo con la pola; toao enfin, excepto la pelea con el ager 
te, fué en el relato que antecede, limpiamente producto de la ím 
Kinación del periodista. 

Júzguese de su asombro, cuando por la tarle, al levantar: 
apresuradamente para saborear su triunfo, ne halló su artículo e 
colum: CRITICA. Desesperado buscó hasta entre 
Avisos; por fin, perdida entre ol fé icias policial 

cuetas líneas: “Un hon 


er, aunque 
desaparec 
Alejo se que 
“Gi Tubleas”! 
+ pudo uña ee 
adrinado dl 


te el hecho-de que 
; había tenido, e. 


CRITICA REVISTA MULTIC: 


UIEN va a imaginar, que a poca distancia de 

nosotros, hay mundos —Mercurio ya es uno de 

ellos— que presentan hoy nuestra vida de ma- 

ñana, nuestra nueva faz de civilización, nada 

envidiable por cierto, que nos espera a la vuel- 
la esquina, es decir, en un dia muy próximo, del que ya 
ibramos atontados los primeros albores? 

Jede envidiable, hemos dicho? No se precisa ser gran ob- 
hor para preverlo; antes bien, podemos decir que ha prin- 
o. En Europa empiezan a ser realidad las calles subterrá- 
¿Sabéis lo que, significa eso? Deteneos un momento en re- 
nar. La habitación del hombre, es decir, nuestras ciudades 
by, están formadas por casas, palacios, edificios varios, 

menos magníficos. Esos bienes inmuebles, orgullo y ri- 
E de una civilización milenaria, van a perder todo valor 

na, por un motivo bien sencillo, que sin embargo aio 

e a ser el primero en reconocer y en encarar. Éste motivo 

Bor singular ironia, una triunfal y fatigosa conquista: el do- 
del aire. 


alta autoridad, que ven lejos y claro en lo fu- 
ya kan pin rá la inexorable realidad de una 
rra —guerra esencialmente aérea— a partir de ahora ale 
fir. la vida de superficie de un entero país reducida a es- 
tosa ruina y escombros humeantes: la catástrofe de la Mar 
fica reproducida artificialmente con infernal arte y eficiencia, 
rro, gas, fuego; todo aplanado. El tiempo pasa pronto. ¿Vuel- 
a construir, tarde o temprano? Vucita a arrasar. tarde o 
mprano. Después de cierto tiempo nadie más, ni casas ni hom- 
res, nadie más se sentirá seguro sobre el suelo, e instintiva- 
ente se buscará el subsuelo. El relno de la inseguridad. de la 
zozobra. de la intranquilidad, la vida. de superficie, va a aca 
bar fatalmente, por fuerza de las cosas. como por fuerza de gra 
vedad cae del árbol la fruta madura. Diriase, pues. que los ha- 
dos hayan decretado que a la conquista de-los libres espacios, 
a la conquista del cielo por el hombre deba corresponder una 
simétricamente inversa conquista de la tierra, de las entrañas 
de la tierra. ¿Penetración par arriba? Y entonces penetración pa- 
ra abajo. ¿Los vértigos de la altura? Y los vértigos de la pro- 
fundidad. Junto con el reino de Urano, se desenmascara el de 
Plutón. Golpe de escena. | e 
El habitat del hombre ha cambiado de lugar. Ha bajado. 
Ya no hay sol, sino luz eléctrica, y otras nuevas luces artifi 
les, pues los descubrimientos no paran. Máquinas, invente 
lantos, pero bajo tierra. El reino de los topos perfec 
tal será fatalmente la vida de mañana: el pleno dominio del 
uire. y desde alli la facilidad increíble de ofensa y destrucción 
de todo lo que esté debajo, harán primero insegura, y luego im- 
posible toda vida de superficie, siempre a total merced, en cual- 
quier momento, de la última cafetera que se eleve a surcar el 
aire. Llegará el momento en que se plantee el dilema de la, deses- 
peración: “O desocupar el aire, o desocupar el suelo”. Y como 
hoy día lo primero es ya moralmente imposible, y lo será más 
y más, lo que se vá a verificar es lo segundo. Como si lo está- 
ramos viendo. 
De la vida subterránea de Mercurio hablaremos en su ju- 
Ante todo veamos su situación en el espacio, y en rela- 
i mundo de Mercurio es u 
a constantement 
j or de él como uno de esos bichos alados 
€ giran enloqu alrededor de la llama. hasta j 
tro. e imagen de Mercurio evora esa locurá de toda bestia con 
alas, locura irresi plandor, hacia la 1 
que es como la esencia mismo de la creación Alrededor de los 
islotes con faro, el mar está sembrado de cadáveres de pája- 
ros que, pese a sus alas poderosas como toda ala de pájaro ma: 


Hombres de 


gar. 
ción a la hornalla 


cidos 


insensata 
seguir per 
sobre las negs 
rio. haz de luz jue na la 
rande imprimia E 
uezzas de los pob: 
ta caerse muertos 
La velocid 


inexpl: e nes dá * tuvieror cor de in- 
3 camente, 
noche i girato- 
distancia más y más 
superior a todas la 

€ sin embargo no cejaban has- 


osa 


rededor del Sol es 
yo fantásti rior a la veloci- 
dad de una baja de cañ el cañón más podezoso, el del pro- 
yectil cuya velocidad inicial sea de un kilómetro cada segundo. 
Mercurio recorre 48 kilómetros por segundo. Pero ¿cómo es 
posible que «siendo animado 
de tan vertiginosa velocidad 
Mercurio se nos aparezca in- 
móvil? Este enigma en apa- 
riencia inexplicable puede ser 
resuelto fácil y llanamente 
con un razonamiento muy 
sencillo. La: lanceta más lar- 
«ga. el mínutero de mi reloj 
recorre toda la circunferencia 
en una hora. Sin embargo, 
ira en cual 


Mercurio gira 


quies 
3 


que estamos 
ende. Esa circunferencia 
10 cent 5] es 1eco- 
De] muism 


modo: que en el 
que sea 
mientras rehando 
1 de kilómetros por segun. 
ieisclentos) tie- 


rrida por 
ejemplo 
mir 


alquie nt 
quier to 


a 
do. pues justamente mil 
he una hora. + 

Podo es: relativo 
el pié veloz Aquiles. DN 
pues sabemos que La 
transporta ua través dde 


segundos 


que 


y la tortuga pu 
i > usa ilusión 


movilid 


requiere 
) es, má: que ul 
esté 
en la inmensa i 
peró cuando éste s 

ta, e inmed 

ercurio, como paración 4 
su elon: ión ade éste, es a 
ande de todo e 


A. o sea 


Con más suerte que Copérnico. 
épocas propicias nos resulta rel 
presente que Copérnico no te anteojos; pues can éstos - es 
posible ver a Mercurio en pleno dha. lo “el S 
en el cielo. Y en pleno día lo estudian los astrónomos, que ocul- 
tos bajo la cúpula de su observatorio pueden lo en cual- 
quier momento. Verdad es que la observación sed a de 
Mercurio no se puede hacer sino con grandes difi s: sia 
embargo algo se ha sacado Con pertinaci 
Schiaparelli logró reunir a través de muchas y pens 
- mán ) muy. mod 

a una ! 


1 vista de Mercurio en las 
amente fácil. Hay que tene£ 


róica, 


A 2 encuentran parecidos huma 
i lfabéicos. En Venus se pue- 
| cuerno austral algo parecido a una F; 
parece a una E con 
a veces con grande 
antesce la Sirtis 
iedor de Hel 
a rayas como los pr 
tienen manchas ind: 


a O.en Eli 


andra de 1 
jad que- el 
idad que ese 
> y Mino 
3s conocide más a que au 
para cquel mundo extraño y las raras condiciones de vida en el 
Las configuraciones del 
suelo de Mercurio-a que he 
mos aludido más arriba, ob 
servadas tenazmente durante 
mucho tiempo, han revelado 
una Cosa muy curiosa: Ni 
curio de vuelta alrededor de 
Sol presentándole siempre 
la misma cara Es decir, 
que la mitad del globo de 
Mercuris 
en to 


ñ al. a la destrucción de la 

£ recuerda incidentalmente que en da catas 

trofe volcánica de la Martinica, en toda la destrucción porel 
fuego de la udad de Saint Pierre haste ras del suelo, u 

sona quedo con vida porqué en aquel momento estaba en- 

cerrada en un calabozo subterrfueo. Era un negro. condenado 

a muerte, que fué libertado e ináduttado. El capricho del inexo 

acaso quíso que la unica pe 1 que estaba os a de la 

que. sos cuantos metros atríba 


staban seguras de la vida. 


elas 


de su cabo 


AS 


ANI 


SAN 


e) 


2 
ys 


A 


Isimien- 
idao” la 
ómez el 
sísimo en 


Virgen der 
recilla 
Finas la 


Pio y machazo! 
a tarde del 16 
no al mundo 


9MAQ 


lo y Ortega, el * 


taban frente a la cusa 


Intoresca de 


—Pos será torero, “Kesor- 
vio”... 
Pos será hombre de lustra- 
sin "Renegao”. .. z 
.. Pasaron los años y el hi- 
jo de Fernando y la “Grabicla” 
fué torero, “torero como su pa- 
re”, según la profesía del gi 
tano “Renegao”... 


* 


Seis meses más tarde el 


ñor Fernando el “Gallo” set 


*“mercó una finquiy en un 
pueblo “serquita € Seviya' 
Un puebleciilo andaluz blanes 
y alegre, Gelv Alá se fue- 
ron con su “chaval pa que Ra- 
faé deprendiera a. conversá co- 
mo hijo é seviyanos”. .. En Gel- 
ves creció el chiquillo y 4 los 
cinco años ya se atrevía á ha- 
cer desplantes taurinos, á- lo3 
siete era el “mejó afisionao” un- 
tre los alumnos del colegio do 
“hago” al que concurría asidua- 
mente, pues, según anticipó el 
*“Resorvío”, quería el señor Fer- 
nando hacer de su Rafae 

“soñó cabá y de lustrasió 


mí un capote pa librarlo por si 
ACASO... 

Rafaeliyo ereció tres palmos 
en un minuto ¡No era valo 
haber conferensiao con 

de cuestiones de toros 

facliyo se sintió héroe... ju- 
gueteaba con el trapillo rojo. 
adoptaba posturas taurinas... 

hora verá mi pare toa la sar- 
sa que tengo”... Y... Hegó el 
beserrete, lo metieron en el eo- 
rralillo- y ordenó er señor Fer- 
nando: 

-Niño, vamos... á demos- 
trá Á tú pare la calidá!... 

Salió Rafael decidido en bus- 
ca del torillo. Le hervía la 

angre... Gritó con su vocecita 

juy, toro! el becerrote se 
rraneó por derecho. El niño 
«firmó: sus pies, esperó un ins- 
tante, y acerca apido a 
atuel animalito inofen 
yueño que á él “l 
árto que la Girard, 
1 el trapo rojo, 
como un ma 

+*, dos... un adorno otro 
vtro. E . do á uta 
«o quieto, dominado por el ñr- 

la audacia del “eh 

gritó el pa 
rva al niño 
tíol.. ¡Olé mi 
que te como a 
mi Rafaeli 
¿Has orservao, Manué 


toro cada vez que salía a la 
plaza 

¡Sevilla no polía tolerar aquel 
“desplante” de Córdoba: 
era posible. Hat 
una pareja de niños pa qu 
prendieran respeto los de 
dab, Dos niños valientes 
con “jechuras”... Y, se acor 
ron los aficionados de que 
nando el Gallo tenía un niño 
*mu bien plantao que le echaba 
sois tonciás de való y arte a los 
toros". 

Formóse la “Cuadrilla de Ni 
ños Sevillanos” con “Gallito” y 
“Revertito” en calidad de mata- 
dores, y en el año 1897 se pre 
sentaron en Barcelona con un 
fxito clamoroso, recorriend 
después, de triú i 
todas las plazas 


Rafael Gómez tore 
Í hasta 


de Emilio Torres, “Bomb 


bitación de un 
de Mayo. 


espera 1 
lo acostado, dominado por * 


pare... Yo ganaba los 
por quintales contratao 
pa las mejores fiestas de 
pero he tenfo por he 
vica de argún antepasao rumbo- 
so un bujeriyo en la mano por 
ande se me ha ido la fortuna 
Esto defertiyo lo conocían loz 
de Sevilla y argunos se 
aban de mí como de un: 
, Me recuer- 
do de un gitano grasioso que se 
presentaba to los sábnos ar 11.9- 
a en la cansela é mi cas 
pué pasá, Rafaé? 
er gachó. 
Alante. 
borsa están siempre abiertas pa 
los probes y los nescsitaos. 
¿Qué < S 


los 
unes 


nsia... dies 


Supongo que tú habrás sentío 
de nombre a Julio Romeo e To- 
rres ca sio er pintó más selu- 
bre de la humanidá... Pus a 
Julito Romero le acontesía lo 
mesmito que a mí. Muchas ve- 
ses Julio, que era mi gran ami- 
g0, me yevaba con él a su es- 
tudio € pintó. Yo yegaba, me 
tendía en una tomana y orser- 
vaba a Julio. El se ponía su 
blusiya blanca, toa churretosa 
de pintura, cogía la paleta y Jus 
pinseles y se daba unos pa- 
scítos po alredeor del tallé.., 
Argunas veses se iba como un 
rayo hasta er lienso y comensa- 
ba a pintá y pintá horas y ho- 
ras hasta que me desla: “Vete 
Rafaé, que tengo ispirasion y 
no cargo de acá ni atao por los 
seviles, Yo me najaba y allá se 
quedaba Julio pintando. Otras 
veses Julio se daba sietesientos 
paseos alredeor de la tela blan- 
ca y cada dos horas daba unu 
pinselada senificante, una sola, 
y me desía: “Vamos pa la cu. 
ye. No tengo hoy ange pá pin- 
tá"... Pero, tú sabes lo que 
valía aqueya pinselá?... ¡Pos 
Mmiyones, ná más que miyo- 
nes!.., 

—Yo —sigue Rafael — he sío 
lo mesmito que Julio Romero. 
Ca uno en su arte... He sentío 
argunas tardes frente ar toru 
la ispirasión y he acabao en 
una hora con to los toreros, 
naide se pué compará connu- 
£0... Otras veses:no he tento 
ispirasión y he salfo corriendo, 
me he tirao ar cayejón de ca- 
besa, he dao tresientas “espan- 
tás"” y se han yevao er toro vi- 
vo pa los corrales... Pero, si 
en una tardo de fracaso Í 
argo, era como una pinselá de 
Julio Romero, arte, arte pu- 
ro... Se me ha discutío tanto 
como a la política, he saboreao 
los triunfos mayores a que pue- 
da aspirá un mortá, ho salfo de 
la plasa en hombros de la mur- 
titú unas veses, en hombros 
hasta mi casa, gritándome aque - 
llos + miles de almas las pa 
bras más delicás der disiona- 
rio, y otras vesos he salío de la 
plasa roderzo de guardia 
les pa defendé mi or 
las iras de la gente... 
sío siempre... No fuí jar 
torero vurgá, Uno de esos que 

cuergan de las as 
sumí de való y 
pa el hospitá a 
No, yo he sío y soy 
nunca he: pensao que s » 
el dejarse matar por un toro... 
Eso é suicidio... Lo mív es to- 
100... 

* 

—Ya te he dicho que a 11 

se me discutía en tos los te- 
, Pero me contrataban de 

s s y anunsiá mi 
nombre en los carteles era en- 
yená er sirco taurino hasta er 
tejao... Una tarde, en Madri, 
allá por el año 1908, vi salí por 
la puerta e los toriles un toro 
de Carbajá mu bien plantao y 
bravísimo. Yo me dije pa aden- 
tro de mi persona: “Amos, lKa- 


cuatro pares de banderiy Lo 
atoreé de muleta y con tó ml 
arto y la metí la“espá por el 
hoyo de las agujas... Cayó er 
toro, que era el úrtimo do 
aqueya corría, se echó er pú- 
blico. al redondel y «abricron la 
puerta grande de lá plaza da 
MadrÍ y salí en hombros de los 
entusiastas hasta la fonda... 


* 


—No me quiero dar impor- 
A... Lo que he sío ya lo 
sabo er mundo. Ho tenfo tam= 
bién los fracasog más grandes 
en la historia der toreo. Eu 
San Sebeefián, por ejemplo, 263 
sinco años seguío. y me espe- 
n en la estasión más de 
tres mil sonas pa... lin= 
charme. 5 a que er señó 
gobernaó mandaba un Piqueta 
de la guardia siví de a cabayo 
PÁ que arrodeara mi e 
al hotó. También al 
j volvé de la plasa -é toros 
iba arrodeao de guardias si 
les. Yo les a los de mi 
“Fijarse, chic oy 
a como er rey 
ao”. Hasta 
5 un toro pa 
les jiso orviá 


nco años 


mbién he tenío más «o 
nás graves... No crogs 


1 
han sío flor En Madrí me 


dió un «e toro de 


, donde, por confiao, 
ma lo mató un toro marrajo de 
la ganadería de Ortega... ¡Po= 
bre -o0Js ¡Qué torero enor. 

facurtaes] 


en fin, mucha 
n los partidar; 
que cr Ga 
4 estas 
Cator= 
¿Qué ques 
¿Que me 
compla- 
Y. es inuchos 
ho pudieron soport tlog 
disen “ey -orguyo de Rafi 
No es ni ha sío orguyo 
consiensia de la 
Yo, por ejemplo, 
asa en 
y un dibujo 
que Roberto 
; que mo re 
ha tarde fatá: Mientras los 
ánsos se yevaban mi toro ne 
a co on tranquilidá 
"o CUARTO», 
también Josá mi 
rsivían cuadros do 
Yo de mis fra. 


afisi 
mu 


- e sia taurina e 
5 y le dij ¿Mi hijol. .. siempre”. Sobre la aim 
: k Yo quiero y torcá... A A u blanca se destaca su t 
niño... atorra? — co-el niño — Si esto os el ar. 16 accitunado. 1 u cuello 
> hombre faboto... Si lo que he jecho no — Pende una cadena con medalli 
y A deprondé cur- 48 ná... si yo quió se mu gran. — 195 dela Macarena, “er Señó de « 
¿Túbas de. er gran Poé"”, la “Virgensita é un día le d 
¡A toreá!... , la Paloma” y otras imágenes ve- —¿Pero, ¿qué Vas pensuo, 
pa las dificurtues de eto ya k neradas por el “astro” taurino . nsaura? y 
thasión y la curtura. los restos... Unos años se pasó Rafael en- La camiseta, de seda oclor ro- duel, sincuenta pesetas 
3 -—Cdya... MSHUFON,. to 1 iste el niño -- — cerrado en un colegio sevillano, — £a fuerte, permite adivinar uno Lo que me 
bembresito 1 Méjeme ua- Ya lo dijo su padre “no está ru- musculatura de atleta, “El-G s £uponé que he per 
¿mira e de e 2 de compl pes y de lahe- ñía la tauromaquia con la edu- llo” fuma con displicencia un memoria. ..... ¿Por que 
Acc 20d Tintas lÓ sé torero co casión y hasta que cresca un enorme elgarro y lara el huno e mare to los 
tó hombre pa un to , st poqueyo y tengas facurtaes lies “pa er sielo”. Me habla, 
No s stós! Como yo7,.. Como yo uu que soportá y a luego veremos -Oye, Jos 5 ro é la Y 
" de lleno, te voy a si continúas con afisión y con... ratito é conversos ; r juel con mucha grasto 
2 adición. Doma este cu riñones” contá argunos pisodios de mi 0: No pues, Eaflaé, a 
Ahora voy un jase en- No tenfa Rafuel trece anos y vin... Pirodios taurinos y gra 
¿ un beserreto “le hervía la sangre en ansias — siosos... Ná de cuati 
alante 6 mfo. de comerse un los toros. Por mas queá naide be 
Como ono té arcim hagas en- aquel tiempo “salieron pegan- más que ar protagoni 
do duro” dos torítos de Cárdo sipá. Las intimidaos 
ba que formaron la uadrilla y los dolores der ón pa uno 
de Niños Cordobeses”, Eran di- olo... ¿ho te parese? Pos 
<cá er cosido... chos toreros dos Impúberes que — vamos á comensá... Te E 
s ¿l señor Fernando lama a ostentaban los nombres de Ra- — contá un pisodio con mucho sa 
Lorera ebino su parersite a un “apersó”... Le da órdene Molina, “Lagartijo”, sobri- loro y te vas 4 jartá de rof,.. 
SARá eusatros. . Ascueha, Manué, Era u famoso homónimo el Gúeno... Tú habrás ofo arguna 
Vernando do « ; 0 RO quié ser torero y me tié que , y Rufue) González Ma- > =mioná mi casa dela : 
(6 cn inelesina, o iriniero, demostrá ahora si tó o ho Ue Machaquito”, un niño ra 1 cp Seviya? Mu elevao. Pero ahora te conti é tons las cosns que en er enla. de rodiyas, lo sito, se me artar: nato. May 
A picursó A E ¿maers”,. . Apártale un toriyo, — bieso y valiente que so dejaba pro diexinu té un relato que no le jise en venían ar ges ca y empesén epsas:con el enos Aros, 
tn heserrera senificasis estropear la pechera de la en- on omi fan Jamás a dengún ioista der . Fijate una compara: hasta Jartarime .. La pete ER 
a tofuro. pa €rcorraligo, Y... baeme á misa con loa afilados pitones del ú p ito universo... Tú habrás ofo con. sión pa aclará este consclo,.. bramaba... Lo puse- ajucyo un morá y 
Ñ 


ibtimidars der mútiimonio y 1 
ná del asunto... 

yue tdo dei 

á Fernando, que 

nito lo quié dest 


cónito nó q 
deterainao; a 


30s, sobre fad, este toro se presta pa aror ion, mé yegaron a fatigá el 
pe mus selebérrimas "espantás”, nos lusimíento, hay que demostrá espárita, y lina tarde da 48 
4 *k allá vá er secreto de mis “es que eres cr mejó toreroty ná Uembro deves 
pantás” y er secreto de mi indi más”. Me corren el: toro mis y A 
To er mundo sabe — contt- ferensia cuando el público se banderiyoros y yo la orservo: 
núa el “Gall que yo he silo metía con mi presona.... Yo,- Nome había equivocao, era un : 
un torero de pri . Esto no se «José, soy artista, pero artista e toro con tons las condisiones estoy, e triunfa 
á le voy a Jasú corazón, artista de mu adentro. ya que yo armara la gran re gún torero, he coh 
voy 4 desi sando- Ya he tento que sentí ante er volusión. Me y desidia, a careulo-« 
¿roo argo toro la ispirasión para jasé con los medion de plasa. Mo jinco sóntimos 


Eso es buscarle q 
á los consote 
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PE Y 

=P A actión de este drama 
animal “se desarrolla en 

? plena selva africana. La 
escenografia representa 
un vasto cementerio de 
elefantes, donde se reali- 
zará la magna asamblea 
de bestias convocada pa- 
ra el día de hoy. 

El _dircctor artístico de la obra 

rá sembrar de osamentas, aii 
bitum, el piso del escenario. 

4I levantarse el telón, la es 
ms cesta vacta. 

De tiempo cn tiempo llega a 
eldos del espectador el ruido de 
tas motores de las bañaderas 
eenducen a fos turistas a trates 
del territorio o el ronroncar de 
las máquinas de varios. camera- 
seen que fUman tos exterior 
para una nueva pelicula terror 
Tica de Boris Karloff o cl estruen- 
do de una jazz que viene a eutre- 
narse a Africa para después dar 


> color localista a una doite de 
modo, - 
Segundos después de ha, 
alzado el trapo, entra a escena un 
L elefante, sc acuesta y 50 muero, 
En scouida deja vir su voz el 
. altoparlante que sc supone ins- 


talado en el centro de la selva. 

E. SPEAKER. Ku s días, 

7 buena pres 

se bles oyentes. 

ne humana! 

charán a contin 
sinfónica del 

con cucharita”. 

(Música). 

(Entra a: escena, arristraado 

ante da cola, el León). 

SPEARER. — Hemos transmi- 

tido música argentina inspir 1 

una  compos ción. de Chopin. 

sa dde turismo “Disalo 

viajando” comunic los - leones 


y tigres del grupo y que de 
á el ua 


(Música). 


berán encontrarse en 
a las 15, hora cn se 
concentrará en el mencionado 
punto un grupo de turis yan- 
quis. Se ruega a los s 5 leo- 
nes y tigres hacer uso de sus 
es rugidos. > 
mine — (Bien enojado), ¡Ya 
estoy afónico de chillar para los 
señores inristas! (Se sienta Y 
Qcmza pala sobre para) 

"7 SPEAK Y ahora, ama- 
bles radic daremos co- 
mienzo urso se Im- 

Ñ de la voz. ara la me- 
aire o «del ruge Esta cla- 


or em 


novelista y psicóloga Miss Smith. 


(Entrand ¡Lindo 
Ahora resulta que nOs 
te el mí 


plantan a una urraca 
erófono para aque nos haga 
bajar en horas extras? 
TIGRE. erá 
P hacer intervenir el 
¡Fuera de las ocho heras regla 
mentarias, yo no rujo! 


tri 


necesario 
sindicato 


LEON. — (Sarcástico) 
sindicato? (Rie). 
EN. (Con om 


sus miembros están vendidos a la 
carnaza imperialista. 
TIGRE, 


para hoy. en este lucar, 
as las tías del bosaue. 
— Se me hace dtficil 
que vengan. También nosotros, 
los animales, carecemos «de espl- 
ritu de clase. 

LEON. —- Ya he mandado a la 
cotorra 4 que recorra los 4miy- 
tos del bosque desparraman:o la 
maticla. ¡Dentro de pocos instar 
: Ieópardo asaltar: 

pl Dienlicente) Y 
para que mastiane a 
la momia esa na la 

a. (Enér n ese mis- 
mento los mic 
a de ehMidos 
Y Verás entoncas 
solidaridad entre los 
Incivilizados. 

TIGRE. - 
clo, Hasta 

(Parao.) 


vertebrados 


Todo está en silen- 
la Miss ha calludo.. 


Estoy nervioso como 
cuando conocí.a mí mujer.. 
(Silencio). 


(Con acento de aña 
yanza) ¿Podremos volver a dezlu- 
tir aleún día carne de bimano? 

DEON, — En el mundo da los 


hombres sa dice que el ansla de 
relvindicaciones lleva a la revn- 
lución. Y nosotros, ¿anslamos 
¡Callemos! El coco- 
foro tupa ya al Sol. 
LON. — Un poco más y ol- 
Temos mascar al leopardo. 
TIGRE. — Sará música urata 


(Bilencto, Rrcri- 
¡Tí no eres 


A nuestros oídos 
minatorio, al León 
buen_amifo! 

LEON. 
batado una pleza 
WI” 


Nunca te he 
de entre 


arre 
las 


lero has mandado 
erodearse ron los 
ovelísta 
Ta esp menester 
un comllón y no 
teatro común ami- 
fa eso ser vertical sin 
omar el xusto dde su 
esta ocarión == ne- 
la urgencia. En 
je daré oportunt- 
Jidos frescos y 


movimientos 
ristálticos de 
idizan 
hos a callar. 
lo 
CPor el 
por toda 
leoncitos y 
Ela mayor 
manifest 
Qué dirán 
Mos que visita 
termedio la 
Vías: pue 


elio 
si 

po- 
lo 
los 


de 


te 


pra) Señores: debemos acabar / 


Selva 


leen mis libros en que describo 
los rugidos cual trueno y los 
pazos como rayos 


vuestros  grititos anémicos 
vean vuestro andar pachorr 
y ilalfe? Para terminar, algu- 


ños alariditos como para entrar 
en calor y estar listos pu 
hora del trabajo. Ala una 
dos, , las, tres: 
— ¿Es él? 
- Aún no. 
MITH. 
LEOPARDO, 


e 
LEOPARDO Mi MITH. 
— (Ruoen a dún. 
LEON. — ¡Tiemblo! ¿Quién se 
come a quién? 
— ¿Acaso ella “seria 


No creo. 
Ez: 


¡Su denta- 
dura es pu 
MTS 
ner 

ll 
lan 
ta 


alla 

RDO, 

1 asen). 
por ciento dle 


(Par e 


de: relleno de lón y el rest 
de come fil e insulsa 
¡Patti 

a. Monos estallan en una 
peras hatahala). 


COTORRA Uieva 


Sé leopard to con su papit 
AN la papita «del leopa 
di hoy eran mitin on la 


selva, 


i Instante se o 


siento como un párvulo 
antes de tomar la primera comu 
(Pausa) ¿Oyos? ¡Va están 
TTOREKA ¡Uy! ¡Avanzan! 

¿Y vienen en fila de 


animal a 
COTORRA. — Al frente mar- 
cha el cocodrilo. Le sisuen ta tor- 


. Una jirafa. el pavo real. un 
vel borrego. 


¡Valente carerva 


de 

1% Cuanto más ton*os. 
Imejor* Engresorán las filas del 
oficiahismo. 


MRA. Por el lado Aon- 
de el día se apura Megan el rino- 


ceronte, el loko. un tapir, el zo- 
rrino. una seztin, el elefante y 
bicharracos chteos. 

<a será la opos 

ni tHupe paseñndase con aire 


de tenor de lirica « 
mo estoy de voz? 


" barrio) ¿Có- 


smnífico! ¡Tmpo- 
nente? 

DION. necesario qua 
me tm . 

Gsilen van entrado 
los animales. “an ubicación 


tér- 


los Jaterales, el primer 
y toro. dejando el 
recrna ? 


de ta 


LEON, — (De patas “un 
tranca, Con aire marcial 1 voz 

ianter Declaro abierta la asam- 
blea y la asamblea me «eclara 
electo su presidente. (Huge fuer- 
ted. ¡Hay oposición? 

(Murmullos) 

LEON. -- Proceleremos ahora 
a elegir secretario, 

TIGRE. — (4! oído del- Lon: 
Doy los votos del sector de 
feroces por el cargo. 

LEON ¡Silence (Carras- 


tey Yor unanimidad la asamblea 
ha nombrado secretario al Tigra. 
(Este se ubica frente a la presi- 
rencia) 
COTORRA. —- 
secretario! 
LEON, 


el 


¡Que hable 


envio! ¡Carra 


una buena yez con el hombre 
TODOS. ¡Abajo el kambro! 
ELEFANT (llorando u 
Iúgrina vivo). ¡Ruh, bub, but 
QUÉ para? 
tJunto nl va 


E 


paquidermo) mi 

aluelito! :Ruh, bub, buh 
COTORRA ¿Vobrecito el 
abuelito del elefantitot ¡Puh, 


bun 
1 


buh. 


(inpresinnante). 
honorable asamblea 
pata en homenaje 


xo 
al 


Pido a la 
ponga te 
unido, 
TODOS. 
vote! 
LEON 
¡Quo e 
TIG 


¡Que se vote. que 


se 
Señor 
llame a 


secretario 
plebiscito! 
Hones: asam- 
hieístax: un nte. herma 
no. ha muerto. Tenemos que 
dirla el testimonio de nuestra ad- 
mirarión y respeto. La preside 
ela propone 

Artículo 10 
Asamblea o 
pata en sy honor 

Artículo la 
Publio 


*l 


un 


ren- 


tie Gra 
las se ponga 


Comuniquese, 
archivesa 
Los que están por 
tiva, que levanten 
(A Armatim). 
LEON Ruezo a lan h 
nitariar bestias sirvan 

plic con el decreto 

(Se cumples 

1 
pariente « 
fic cante 
den del 
dencia se 
elarar.. 
VIBORA 


¡6 y 
la afirma- 
hoctcos 


a- 


hace un 


(Emergiendo de e 
Vuyos hace mir ese or 
%o caracteristica 
el éxito del Hi 


" ya tuciera 


un millón). * 
LEON Señor secretario 
¡Haza usted sonar Ja campana 
de alarma? 
Ten - (Fatupefactor — Na 
nemos. 


volando). 


y 


, Gran Mitin €n la 


VIBORA. — (Hace oir su cas- 
cabel). 


— ¿Quién se atreve a 


lar al respeto a S. E la pri 
¡Yo! (Renta has- 
Pido la palabres 


p tuego a la víbora si 
a no faltar al: respeto a 
vertebrados 


VIBORA. (Recalcanda) 
ñores animales! (Murmulos de 
quí ana 
polere 


¡Fram 


hub 
dese 


VeTEo0nzoso, 
teo de los 


un 
«do 


— Pido a 
no alv 
a de animal más exp 
VIBORA. Mien 
Durante veinte 
le reptil nl servicio 
serpientes 
(haponea 


bestias 
condi 
lo, 


las 
lar mi 


he 
de 


ser- 
un 


res: (lencio 
Metro - 
absoluta). 
VIBORA. --¡ 
diculo! S 


Pido 


Honorable Asamble no de. 
Je de lado a la humilde raza ca- 
ballar. 

No, Se » mancillado mi 
nombre adíu ado mis enalida- 
des a un 30 o/o de los hom 

7 , y 


se tiene seme 
CEBRA. -— Deomi piel salió el 
traje pi 
URRACA. — Hasta el León 
renospreció mi figura al compa 


rarla con la de la cotorra de Jan- 


la de la impostador 
COTORRa. ¿Insultos ol, 
¿eh? De hablar habría que decir 
que usted es más mujer que 
urraca 

ciMujer yo!? 

da un patatas). 
(Oenpa el sitial 
acia Y hace «ouar 


ros ía 


er ficios 


Lo que está el 
+1 sentiniento dicta 
León. 

LEON ¡Protesto! 


mmunista, tam 
monArqu 


selva reniega de su sangre 


IN. La M 
necesitaba nna testa 
nffiche, y 0nó. Yo 
más que re animal 
taulo, 

IBORA. 


su 
no soy 
exis 


me 
un p 


¿Hipocreaí 
ebiquito forma 
hitlerista 
¿Nazis. 


sin op 
CHIVO, 


an 


en la selva? 


Nazis! ! 

«Mentiras 

culación alguna 
adistas 


ves: 


ten= 
los 


porque 4 «debilidades de 
los animales y de la fuerza de 
los hombres, Soy una víctima «le 


la standardización, de la mecan 
zación y de los tecnócratas. Me 
llevaron a Hollywood, - sac 


velnte metros de copia fotog 
fica de mi cuerpo, grabaron un 
cilin de cera con mi voz y. 
Í mi imagen y mia 
to Aron ser caracterís 
comerciales para clentos, nulo 
millones de metros de celulorl 
mi cuerpo y omi voz han vuelto 
la junila a cubrirse de ol 
VIBORA. — ¡Gajes de la glo- 


ral 


HIVO, > Aingtnuante, al 
Leúny ¿Le pagaron los derechos?” 

VIBORA - Ruego a los voco- 
drilos contengan el rauial de 
en discurso sendmen 


* que el 


tal León les ha prove 
al Jemocrático Rey de 
Selva recurra a su aplomo y 1 
escuche. Ruego an la asambien 
ntienda y sancione. 
lores: Hay algo en 


habéjs pensado y ese alco $ 
ales que no habitan en 
n. Yo, la Víbora, tri 
representación --y con ella 
lote los peces de los mares 
los animales. «le lor 
continentes que, con este 
el orbe 

LEON, - (Desencajadoy 
del 

VIBORA 


forman 
¡Fri 


¡Aquí 


trago 


le 


los mares y 


cuatro con. 


LEON Y 


los que sufrimos juntos la 
nia «de las presas de turl 
TODOS Bravo! 
LEON que aru 
el pestllente olor de la mafia 
la mio 
que 
de carnes 
¡¡Pravo!!! 


nosotr 


VARIOS, — (impacientes) ¡Que 
OTE 
(AL Fiore) Vara 
e lista 

| Reino Amimial + wienza 1 her) 

animales son sus sá Libura) qua 
menos el hombre 

ahora ese + 1 stes? 


ser «que 
Me Qu 
E «decir qu no uede ser que Primer minfstro! 
otro que vo obiern: ViROR ne lerfa y 
LEON j oridas > 


eoroña y 10s 
1RO. — Llevamos una ; 

deliberando y no le que ito chulas 

se tra 

VA RI ¡tqm 

disun «de qué se REÁUA AO: 


(Can or 


M 


tr 


su 


¿A 


inistro! 
TODOS 

VIBOIA 
mid 


y qu 


de 
hombre! 


1 


octamo 
“TODOS, 


nució 


envencnen er 


Mire 
ano e! 
DAS 
oe 
VIBORA 
anima 
LODOS 
VIRORA 


miestros hermano: 


1 IN 


rpas 
s colmillo 


Pr omer 


spots 


vuertra 


isicione 


es qu 
Honor 
su 


tinven: 
estro 
palabras 


Mon 


Pueblo; 


mona 


UEstupetacto) 


conduzca 


las q 


LA 


to: 


el 


mar 


. 


tera 


Ministro 5 


como 


Parusoy 


pon cascabel nl ento? 
(Silencio) 
VIBORA osotros. 


traluctor 


aldeal común, el 
extermin 


PiGH thloyeudey Entra 

mos en el inciso “BE ode la qui 
ra parte len del día 
” be 


¿Muer 


m 


vindicación 


ritren 


Ni " 
La conquis 


AN) 
tro botín! 
teneco, 
Pausa 
mórdra). 
LEON 
TIGER 
1 Os 
OTROS, 
TIGRE 
LEON 
VIRORA 
ay gi 


mos 


te 


Todos 


Permuñecen 


lus) 


¿ve 


SPEAKEF 
muabre de la e 
“Dig Via 
car 


Meeción pre 
VEGA Ey qué tanta 

hsentir? ¡Votemos! 
tone ¿Cue e 
ViRora (AL be voz 

hajay Ox pro; 1] mentá 
LON VAR 
ATA 


rr IO 


¿Contubern 

Vihora 
chas t 
TO) 


sl 
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ómo se h 


surgía en Bahía el anacoreta sombrío, con el ca- 

bello crecido hasta los hombros. la barba in- 

culta y larga; el rostro cadavérico, iluminado 

por una mirada fulgurante; monstruo: den- 

tro del bito azul, de brin americano; apo- 

yado al clásico bordón-en que afirman su 

tardo paso los peregrinos... 
Se desconuce su existencia: durante tan largo periodo. Un 

viejo criollo, detenido en Canudos en los últimos días de la cam- 

aña, algo me dijo a su respecto, pero vagumente, sin 

echas, sin pormenores característicos, Conociórale en los se 

de Pernambuco, uno-o dos s después de su 

De las palabras de este testig le que Antonio M 

aún, impresionaba vivamente ginación de los 

Aparecía por aquellos lugures i 

sado, Hablat: 


con frases 1 
de un ay ro a otro, 
pte a la vida y al alimentándose apen 
nalmente, durmiendo al relente, a la vera de los camino: 
encia prolongada y ruda 
Tornóse pronto en algo de 
gentes simples. Al a 
vb-uiojo singular, de poc 
tos y las guita 
Jórá natural: Surgía 
wrido, sin relieves, mud 
ts de duend 
seba buscando otros lugares, dejando absortos alos lugar 
érsticiosos y crédulos. 
ñbalos, por fín, si 
seno de una socied 
la influene! 
apor lo incompre 
> bien pronto de 


s eunmudecian. 
lo y macerado, dentro «del hábito e 
mó una sombra, de las chapadas pobla 


ños 
quererlo. 


iva que por 
s maléyolas, 


y des ótni- 
ntendía mejor la 
tigio, agravándole, 

lo el dominio «ue 

er refluído sobre 


Todas las conjeturas o le 
seron el ambiente propicio 
nsanía estaba allí, exterioriz 
to que le 
las las divergencias 
decisiones, La multitud 
«ción torturan le su propio estado 
zo de aquellas interrogativas angustiosas y de aque! 
delirante, entre los cuales evoluciona la locura en los cerebros 
dos. Volvía a modelarle a su imagen, Creábalo: Ampliábalo 
seguradamente, la vida, lanzándolo dentro de los errores de des 


itro incondi 
: obligado de todas 1 


a introspec- 


08, 
Y el ovangelizador surgió, mon. 
4quel dominador fué un títere. Obrá p: 
ra. Pero ésta condensaba el oscurantism 
Y tanto creció, que se proyectó en la Historia... 
los sertones de Pernambuco pasó a los de Sergipe, 
en Ja ciudad de ltabaiana, en 1 > 
If llegó, como en todas partes, d 
ado pór su vestimenta 
un camisón azul, sin en- 
sombrero de alas anchas, 

y sandalias. A la espal- 
sarrón de cuero en el nes 
ba papel, pluma y tíntero, Ja 
son Abreviada” "y las. "Horas 

cuña” 


Vivía de limosnas, de lis cuales re- 
ualquier exceso, postulando apenas 
unto de cada día, Buscaba los apenderos 
No aceptaba lecho -ulguno que no fue. 
Ya va tabla pelada y, y fulta de ésta, el duro suelo. 
4: deambuló largo t , hast en dos 
, al Norte de Bah ido el prestirio. 
«guía solo. Segufunle en la ruta sin rumbo- lo 
adeptos. No los Hamabu. spontáno 
lices de pa | de privacio 
¿ erlas. Eran, por lo y ínfima y sospecho- 
an] trabajo, farándula el de la vida, avezada en 
a y la rapiña. 
de dos adeptos cargaba con el templo único, entonces, de 
minúscula y naciente: un nicho tosco, de cedro, ence- 
magen de Cristo, 
15 paradas, por los caminos, sujetábanle al troneo de un ár- 
+uflexos, rezubán. Entraban con él, triunfantemento al: 
tt dos villorrios y poblados, en medio de un coro ' 
ss presentó el Consejero, en 1876, on la villa de Hapicurá 
1 t¡isfrutaba-ya de unha gran popularidad. 
odie un: doculmento expresivo publicado aquel año, en la 
Aide! Imperio. 
Ajme-ió en elosertón del norte un individuo que dice llo 
io Conselheiro, y Gue cicree gran influencia en el es 
populares, sirviéndose-de zu exterior 
cos, con Jus que se impone a la Ignoranc 


autómata 
mente, como una 
Tazas, 


apare- 


snocido y sospechoso, im- 


ace 


por 


un “onstruo 
simplicidad. VDejóse crecer la barba y el cabello, viste una- túnica 
ó se alimenta tenuemente, vareciendo casi una momia. 
pasa rezando rosarios y letaní y pre- 
dicando y dando consejos a las multitudos que re donde jos 
á le permiten, y moviendo sentimientos religio va arre 
wo el pueblo y guiándolo a su antojo. Revela ser un hombre 
inteligente, ] n cultura”, 
s decires, rigurosamente verídico 
ares de leguas de distancia, d 
fama que alcanzara. 
Mientras tanto, la villa de Ttapicurú estuvo a punto de 
cierre de su carrera extraordinaria. Fué alli, aquel misino 
medio del nto de los. fieles, inopinadamente, fuera 
Determinó prisión una falsedad que su maner 
cional y los antiguos desórdenes dom o, jus 
tuficaban: d 4 mujer y de su -probia madre. 
¿ra una le que ponía los pelos de punta. 
5 ninando a la nuer 


de un anuario impreso 
n bien 


preso. 
r excep- 


or 
infeliz, cabalgando y di 
volvió luego la grupa, regre 
o frecuentados, a un €, 


la noche ya, que un bulto se aproximaba a la viviendo 
idosamente y saltar por una de las ventanas, 1 

po para entrar, Le derribó de un tro. 
Irrumpié un salto, en cl h 
infiol, adormec: 


no le dia 


ar, y con una nueva 


era su propia 
di kólico pla 


vida, con un 


naria 

aprendi 

la Ig 

las 

No tenía dolor 
mo 


que tanto pre an viej 
xperiencia brutal del hambr 


has veces se asomaba prolonga 
cen un lujo de escetismo que sorprender 6, aquel 
lista de la eliminación lenta materia, “des 

cargándose de su sangre, fardo pesado e importuno del alma im 


paciente por huir... 
se encontraba 
de ama 
aquella orden de — pr 
n sin la menor 
importancia. con indi 
ñ Ss 


quien 


le 

a la enpital a 8 s az 
fisonomía ig como una 
cara, sin nta simgulari- 

yy su asp de deser 

Can 6, como una 
y  polvorientos 
hada entre los 
da que le caía hasta 
l general. 


rep 
on lar 


1 
* mislo, 


natal. 
el interrogatorio y El PS. murmaró- siquiera, 
ido de una impasibili 

La escolta que lo t supo después le apaleaba 
cobardemente en los caminos: No formuló la- más leve queja. 

Permaneció en la indiferencia superior de un estoico, 

Apenas — y este detalle curio nas iasos 
pechables -— el día del embarque para Cea las autorida 
des que le Jibrasen de la curiosidad púl a cosa que lo 
avergonzabá. 


Llegando acla tierra nofal, reconocida la improcedencia de la 
denuncia, fué pue en libertad. Y, en 6l mismo año, reaparece 
en Bahía entre-1 fpule enerdaian s 

Este repre 3 í 
fijara a side, adquirió 


CRITICA HUEVISTA $ 


- gueroa, 


Museo de la Confusión 


POR 


NN la sección Notas So- 
ciales o Motas Socia- 
les de un papiro doc-= 
trinista y madrugador, 
perteneciente al de- 

mingo veintiuno de enero, co- 
mentando las actividades de 
ciertas damas y obispos en el 
desplayado marplatense, se in- 
formaba: 

En ocasión de realizarse ma- 
ñana los festejos del día del 
pescador, instituido por la co- 
misión de Damas Vicentinas, 
que preside Da. Elisa Alvear 
de Bosch, se celebrarán diver- 
sos actos. Por la mañana se re- 
zará una misa en la iglesia de 
la Sagrada Familia, ubicada en 
el puerto. Terminada esta cera- 
monia, se servirá un desayuno 
a las familias de los pescado- 
res en el patio del colegio, sien- 
do atendidas por Jas señoras: 


Elisa Alvear de Bosch, Elvi- 
ra Bonorino Udaondo de Sojo, 
María Eloísa Obejero de Beris- 
so, Adela Atucha de Gramajo, 
Ana Teresa Ortiz Basualdo de 
Olazábal, Sofía Pérez de Ma- 
dero, Marta Unzué de Blaquier, 
Magdalena Bosch Alvear de Fi- 
Guillermina Oliveira 
César de Wilde, Teodolina 
Bosch Alvear de Santamarina, 
Hercilia Cabral Hunter de An- 
chorena, Helvecia Antonini ae 
Cortejarena, Elvira Pérez de 
Cranwell, Carmen Marcó del 
Pont de Rodríguez Larreta, 
Mercedes Marín de Bosch, Mer- 
cedes Avellaneda de Dellepianz, 
Ema Gallotti de Sojo, Angelica 
Elía de Estrada y las Srtas. 
Ana, Elisa y Elvira Udaondo. 


A mediodía se efectuará una 
colecta en la rambla y en las 
playas, tarea que estará a cu:- 
go de un grupo de señoritas, y 
por la tarde se reahzara una 
procesión que llegará hasta el 
puerto, donde el obispo de Cu- 
yo, monseñor Orzali, bendecirá 
las aguas. fas lanchas y los pe- 
ces. Por la noche se efectuará 
en la dársena de pescadores la 
fiesta veneciana que  hemous 
anunciado. 

indudable que el des: 

no servido por las aristocrá 
cas fámulas. ha de obtener un 

éxito rotundo. Ya me las 1 

gino Teodolita Huntley 

ar entre toda 
n churro atrás 
ular a un 
distinguido mojarrista; a Co- 
quimbo Chaisclongue de Díaz 
AÁraca hacer maravillas con la 

nata y el caracolillo para sx 
facer las ansias alimenticias del 
Rengo Banana o del Pardo Flo- 
su apogeo, y en general 
ión de damas sirvien- 
tinas corriendo de la sala al 
comedor para dar con el para- 
dero de una cucharita de plata 
llada desaparecida en el fra- 
or de la contienda entre buzos, 
balleneros y otros miembros de 

la sagrada familia. 

También resultará pintoresca 

la colecta que el grupo de se» 


Puras 
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ñoritas efectuará en las playas 
al mediodía. Según se dice, la 
recolección de mariscos, algas 
marinas, resaca, juncos, estalac- 
titas y materias extrañas, va a 
sobrepasar en mucho a lo oite- 
nido en otras batidas similar 


Con lo único que no estoy de 
acuerdo es con eso de la be 
dición de los peces. ¿Que 
pretende con. esh medida? 
¿Arruinar la industria. pesque- 
ra dándole áaimos al pez espa- 
da, al bagre sapo y al filet de 
pejerrey? Urge que la comisión 
de damas solicite los servicios 
de un brujo adecuado para que 
maldiga, excomulgue y hechice 
al pato almeja, la raya electri- 
ca, el caviar y otros desoves, 
si no quieren que dentro de pu= 
co la fauna marina se haga pre- 
sente en nuestra vida hogareña 
y ciudadana, introduciéndase 
por la canilla del agua calien- 
te, infiltrándose en el filtro, 
obstruyendo los desagúes, 1m- 
posibilitando el cuentagotas y 
llenando de escamas el altillo y 
el jardín de infantes. 


[ MALDICIÓN |) 
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ARTE 
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En un artículo titulado “La 
Coquetería- Masculina” que en 
El Hogar correspondiente al 26 
de enero firma un señor Julián 
de Amenábar, hallo el pasaje (de 
última clase) que sigue: 

Y ante tal despilfarro en po- 
tingues y arreglo muchos naj 
que han movido melancólica- 
mente la cabeza, atribuyendo al 
hecho una significación profun- 
da, viendo en ello un signo de 
los tiempos, alabando las épo- 
Cas. remotas y heroicas en que 
el hombre — fuerte y audaz — 
olía a cuero y a sudor de caba- 
Mo y a carne cruda. 

Tiene razón el señor Amena- 
bar, pocas son las personas en 
la actualidad que pueden vana- 
gloriarse de un penetrante olor 
Aa cuero cabelludo o cuero de 
Rusia y que logran interesar por 
sus emanaciones equinocciales y 
su inconfundible aroma a car- 
ne cruda. Al señor Amenábar, 
que con seguridad es uno de los 
pocos crudos que aun persisten, 
debe resultarle repulsiva la pre- 
sencia de los neo dandies que 
voltean con su tufo a huevos 
poché, a puchero de gallina, u 
matambre arrollado, a butifa- 
rra fr y a otras vari 
de sus sahumerios maravillosos, 
Dice más adelante Don Julián 
de Amenábar: 

Dandies han sido, entre nos- 
otros, don Benigno Ocampo, 
Manuel Quintana, Mansilla; 
dandy fué Barbey D'Aurevilly, 
Pedro Tellez Girón, duque de 
Osuna, Balzac, Eduardo VII, 
Roberto de Montesquiou, el her- 
moso Brumel. 


A pesar de la aseveración del 
informante, creo que pocas ve- 
ces el duque de Osuna, Balzac, 
el hermoso Brumel (a quien se. 
guramente confundió el articu- 
lista e Kiimmel) 
y dem. s citados, han 

mucho tiempo en 
argentino. Ag des- 


De éstos y de otros mostrare 
la traza, tratando de que su re- 
trato se anime de un poco del 
encanto que a la vida supieron 
otorgarle estos aristócratas del 
gusto que son siempre dandies, 
gasten levita, armadura o toga. 

Que una persona logre gastar 
una levita y hasta una toga, pue- 
du aceptarlo, pero que llegue a 

armadura, me parece 

Ni aunque la cepille 
con Puloil, la planche con papel 
de lija y la cuelgue con piedra 
pómez. 

Refiriéndose al cafiolo vidali- 
ta que se llamó Benigno Ocam- 

Amenábar, moro de 


Pero claro está que don Be- 
nigno — como todo el que ha 
encerrado en fronteras de cris- 


sk 0) 
a AU CO, 


tal o de acero su naturaleza hu- 
mana (que es en tantos puntos 
naturaleza animal) — tenía un 
desahogo de la extravagancia, 
de las pasiones contenidas, de 
los apetitos educados: el cuello. 


Es de lamentar que el articu- 
lista no haya encerrado su natu- 
raleza humana en fronteras qe 
cristal o de acero, así por lo 
menos nos hubiera evitado 
forjarnos una idea equivorads 
sobre las pasiones contenidas $ 
los apetitos educados en rele- 
ción a la lencería, los puños pos- 
tizos y la camisa a tablas. Ame- 
nábar nos refiere luego yna 
anécdota de Don Benigno en una 
confitería de Mango en la callo 
Florida, y que termina con las 
siguientes palabras en boca del 
high-life Ocampo: 


—Arrastraron el coche, empu- 
jándolo... escupieron en las al- 
fombras... Es terrible. ¡Hemos 
pasado de calzar el escarpín de 

aile a dejar qué se nos metan 
en el salón con bota de potro! 


Con seguridad el distinguido 
orejano en conserva de la anéc- 
dota ignoraba que es imposible 
arrastrar una cosa empujándo- 
la, por la misma razón que es 
imposible tragar una cosa es» 
cupiéndola. Sobre la parte final 
en que sé citael escarpín de 
baile y la hota de potro, diró 
solamente que ambas costum- 
bres resultan igualmente cho- 
cantes. Si una persona desea 
utilizar cualquier clase de cal- 
zado, lo justo lo elegante es 
que utilice un par de zapatillas, 
de escarpines o de botas 
que se dedique a andar en me 
dia de un-lado y de zapatería 
en el otro. 


Cicaramea )¿ como 
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e? 


L horizonte enro. 

do enciende los cam- 
pos del e. 

Un vien 


do la inmensidad de 
Anochece. 4 
Che, Ramán, qué 
¡Y tu madre que no lleg 
Encerraste los animales 


—¿ Dónde? 

—En el “lote de la iglesia”. 

Como el pueblo era. nuevo, 
sólo tenía nombre lo que iba 
A ser: lx a, escuela, munici- 
palidad a don Reguna, por- 
que era el más viejo 
blado: le habían dado pe: 
so para echar Jos animales cn 
los lotes del municipio. 


Su casa: dos cuartos, un co= 
rredor todo techado de cine y 
una cocina de material reción 
hecha. Esta es la obra de mi 
mujer, decía den Reguna, — 
golpeando con la mano las pa- 
redes frescas, Ú 
ser el marido de duía 


Ahora m aba la cocir 
todo el que la por ahf, como 
ado hacía recorrer 
precauciones el 
jardi . ones y TO- 
Sas, . con res 
enreda- 


m- 


huerta 


ía, tam- 


pado y mas no 
lado 


me" lo que no le cost 
—¡Buenas - noch 
Un hombre a caballo se había 
parado en la puert 
¿De dónde venís, Domingo? 


E : 
pretexto 
to. Doña A 
“el vicio”. 


E) viento los hizo entrar a la 
cocina, porque venía dl 
viendo las nul que 

y amontonado per la má- 
ñana en el horizonte. 

La puerta de la cocinaose co- 
rró de golpe. 

=<-Me parece que este v+ien- 
to saca agua, dijo Reguna. 


—HBuena suerte pa la ” 


dicen que en cuanto 
Domingo Je ofre. 


nej bueno le hare 
Kaxto. -= Así que don José 
el badro, mirá ón que Mo sn La 
melído, 


lira una noche de y 
todo el pueblo; comi 
días que había fútbol, + 
vllabán las pequeñeces dia 
entre vecinos para formar dos 
bandos bien unidos. 


| tren había par- 
pueblo y de ca- 
cabecera un al 


Para ellos, lo metor estaba 
del lado en que viví me. 
Jores pustos; 
gordos, las me. 5 

£ guapos mozé 
saltaban la efa sin 
descal > 


El holichero de la izquierda 
(mirando de e lío ton 
de Huenos Aires), e me 
malhumor — porque fa des 


a del suyo y 
emente gente. 


de que < 
quierdo— que la asistie- 


cuando 
una ra- 
zón imperiosa, 
ando se había 


le uno y otro bando, la 
y visto hablando con un 


se largue un llover? 


" Montaron sus e 
aron al boliche. 


los y en- 


entes se 
en certi- 
dumbre y la pater- 
vidad de De 
mo apa 


se disentía un 


vecina 

dere- 
firmasen 
ño (del 


A como era, 
die al cnar- 
y cuando na- 


| 
| 
| 


pA 


ció el chico mandó buscar a 


a medio 


cho, que encuer 
a lo que se lo ocurre. 


algunos más 
que se entretentan en 
rio de quicio. 

Reguna, al oir que Don Jose 
prometia la muerte a unos y 
otros, le dice, apoyando la ma- 
no en su hombro: --¿Pero, 
amigo, no ha visto en una mu- 
jada Lincoln nacer una oveja 
mora? 

—¡Tiene Y salió Don 
José, conten y a abrazar a 
su mujer 


y a contab; 

no habia uno de Jos p 

Que No conoci arios, en la 
necia de Don Fulano, tam- 


nimos se tranquilizaron 
de uno roncaba profun- 
mente. 
La via separaba el 
a vecina en sus 
hombres en el 
campo. 


una le decta a su mujer 
me lo podé E gde 
r ex el chic 
Igualito al padre — le con 
> Doña María con una voz 
plica, 
uene, me voy 
chata al herrere 


herrero, que esta 
Mer esperando que 
¿qué cont a 


re". No la po 
sacar de ahí y no se animaban 
preguntas porqu: 
de respeto que to 
rdaban para Doña 
esa sí. 


, contestaba así para 
cn, s 3, na 
, que conocía el se 

Cuando la amaron b: 

o a atender a “la ru 
im sólo porque era “su profe- 
sión”, sino que, picada por Jo 
que se decía, sería olla la pri 

mera en-sabérlo, 


ren el campo lo 

stigio ser ol 

ro en un ebisme o en una 

2, pero, también, qué exi 
; fuendo 
una “de 


ou hijo que tó 
lo echaren e una “paliza pro- 
s*u mujer en una bo 


disimalo?, 
el mismo 

< con Jo 
otros, espe 


Sin embarvo, la 


a la tiorra, limpia, 
tiempo se olvidan 


igualito a 


YA SABES;TENE- 

MOS QUE REGA- 

LARLE UN DINO- 

SAURO A LA 
REINA. 


JAZMIN DEBE 

HABER CRUZADO 
EL RIO¡TENDRE * 
MOS QUE CONS- 


TRUIR UNA BALSA. 


TARDAREMOS 
EN LLEGAR 5 


A 


y 
7 


BUENO.¿ DONDE 
ESTA MI 
DINOSAURO 2 


Pl 


¡on) UN MONSTRUO 


¡JAZMIN, 
JAZMIN / ) 
2% 


EL BARCO ESTA 
LISTO .PODE- 
MOS ZARPAR. 


FLOTA MARA- 
VILLOSAMENTE. 


EL MONSTRUO 
SE HA SUMER- 


MIRA ¡JUSTA-WA/ A 
MENTE LO QUE 
VENIAMOS 
BUSCANDO. Y 


HORA TENEMOS 
QUE BUSCARA, 


ES 


¿PELOPONESO 


Y SU AMIGO 
TODAVIA NO 


LO RARO SERA 
ENCONTRAR E 


LAS HUELLAS 
DE JAZMMN. 


¡CARAMBA! 
OTRA VEZ 


¿DONDE ESTU- 
VISTE ? 
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AQUÍ SE 
QUE BUS-|| PIERDEN 
CAR LAS 
HUELLAS 


"DE PE 


SEGUIREMOS ? 
CAMINANDO POR 


MOS ENCON- , 
TRARLOS J 


ES 


